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			A mi madre.
Gracias por la oportunidad, no te voy a fallar.

		

	
		
			I

			Después de una larga noche, llegó el amanecer. El cielo comenzó a azularse de a pocos hasta igualar al agua del mar, donde los relucientes rayos del sol rebotan delicadamente, mientras forman ligeros destellos en su cristalina superficie. Es mitad de año, el invierno se está acercando al Ártico y con este las heladas nevadas que emblanquecen las floridas cordilleras y llenan de glaciares las costas. Aquí el sonido del viento y de las olas puede oírse en todos lados.

			Para ese entonces, sin importar que fuese de día, las luces no brillaban en el cielo.

			Esta es la isla de Noribo. Una pequeña isla dentro del archipiélago de Lyanangaia. Una tierra más lejana que cualquier otra. 

			No muy lejos de la orilla, se encuentra el pueblo de Noribo. Aquí, las chimeneas siguen estornudando blancas nubes de humo y los techos de pizarra se encuentran acolchonados por la nieve. Todos duermen plácidamente. Hasta que el ruido de las hojas meneándose por el viento en los fresnos despierta a los pobladores. Ellos, sin ningún esmero, se visten con sus abrigos amarillentos de pieles para aguantar el frío junto a sus gruesas botas para no caerse torpemente al caminar por los montículos nevados. Los niños seguían dormidos y las calles parecían estarlo también.

			Así inició la mañana, con un aire lento que insinuaba que nada emocionante iba a pasar, cuando era todo lo contrario. Pues dicho día no traía nada de usual, solo que nadie se había dado cuenta todavía.

			Sin más preámbulos, sonó la gran caracola central que con sus gordas ondas hizo temblar a todos los hogares, consiguiendo que la nieve se caiga de los techos, y hasta hizo que los gansos tomen vuelo. El eco avivó a las casas, los niños se despertaron alocados de emoción y los padres sabían que no estaban listos para lidiar con el largo día que se venía hoy. Todas las casas comenzaron a vaciarse y las lanzas se envainaron en la calle.

			A pesar de ser un pueblo chico, las ganas por empezar la inauguración de la temporada de cacería de invierno eran enormes. Puesto que no había nada más importante aquí que la cacería y nada era más prestigioso que ser un cazador. Y por ello, Iriana y Emeriano Ocarina, los mejores cazadores de la isla, eran los líderes de la comunidad.

			La familia Ocarina llevaba años en Noribo. Los ancestros de Iriana y Emeriano fueron los fundadores del pueblo. Ellos realizaron las primeras expediciones de cacería en el bosque y descubrieron a todos los animales que habitaban la isla: desde insectos, aves, peces… hasta a los mismos ciervos junto con temibles bestias que depredaban por la noche, con quienes lucharon por años.

			Ser un Ocarina era sinónimo de valentía y cacería, por eso eran respetados o lo fueron alguna vez, ya que muchas cosas habían cambiado y año tras año eran menos.

			Aun así, Iriana y Emeriano no eran los últimos. Después de tantas generaciones de cazadores, la última Ocarina era su hija, quien además era la única, de todo el linaje, que se rehusaba a practicar la cacería.

			Su nombre es Nazca Ocarina y ella siempre ha sido una chica distinta.

			Todo Noribo ya se encontraba en el centro. Los cazadores revisaban el filo de sus lanzas y ordenaban las mesas de madera, mientras que sus hijos jugueteaban entre ellos luchando en el húmedo suelo. Apelotonados y rellenos de energía, se movían alborotadamente por doquier como un cardumen de peces al ver migajas de pan. Los padres no aguantarían mucho, la ceremonia debía arrancar.

			—¿Dónde están los Ocarina? —se preguntaba una de las madres con fastidio, mientras sostenía de la capucha a uno de sus hijos para que no huyera.

			—Sé más paciente. Tú sabes dónde están —respondió su esposo sin despegar su vista del estrado vacío.

			—¿Paciente? ¡Ja! Se puede saber desde cuándo te agradan como para que digas eso.

			—No me agradan, a nadie aquí les agradan, pero son los líderes. Además, ponte en su lugar. ¿Te imaginas si nuestros hijos hubieran nacido así?

			—No podría. Tienes razón. Iriana será irritante, pero es una gran cazadora. En cambio, la pequeña esa… No tiene propósito —aseveró la mujer mirando a la última y más grande cabaña de la hilera.

			Dicha cabaña se encontraba aislada a una notable distancia de las otras, acercándose más al bosque y al mar que al pueblo mismo, y, a pesar de ello, era la casa de donde más ruido se oía. Este es el hogar de los Ocarina.

			Nazca estaba cruzada de brazos y con las piernas estiradas buscando relajar su cuerpo hasta quedarse dormida. Echada con la boca arriba, trataba de ignorar las palabras de su madre, quien insistía, como siempre, que saliera de debajo de la cama para unirse a la inauguración.

			—¡Nazca! ¡No estoy bromeando! ¡Sal de ahí! —repetía fuertemente Iriana asomando su cabeza por debajo de la cama. Nazca, cada vez más encapullada en sus brazos, contestó acurrucándose entre unas hojas de árbol que yacían ahí.

			—No quiero salir, déjame aquí —refutó Nazca con un tono de voz frágil que se perdió al instante en la gran voz de su madre.

			—No se trata de lo que tú quieres, se trata de lo que debes hacer… Ya eres una mujer, eres de Noribo y, más importante aún… Eres una Ocarina. Tu deber es ser una cazadora y te comportas como una niña —aseveró Iriana exhausta. Emeriano, al ver el cansancio de su mujer, decidió intervenir y le pidió unos segundos con su hija.

			—¿Cómo estás, cariño? —preguntó Emeriano apoyando sus brazos sobre las rodillas.

			—Cansada —contestó Nazca hundiendo su mejilla en la fría madera y dándole la espalda.

			—Te entiendo, yo también lo estoy. Si no tuviera nada que hacer te pediría que me hagas un espacio ahí abajo, pero tengo muchos deberes y tú también. Pero, si trabajamos juntos, te prometo que volveremos aquí mucho antes de lo que crees y podremos dormir lo que se nos antoje —afirmó Emeriano estirándole su mano, pero Nazca no parecía convencida—. Además, te cocinaré esa sopa de ciervo que tanto te gusta —agregó. Nazca volteó su cabeza despacio como un búho, achicó sus ojos y analizó a su papá.

			—¿Lo prometes?

			—Lo prometo. No tendrás que hablar con nadie, hija, solo con nosotros, tranquila.

			Nazca, sin perder de vista la mirada de su papá, tomó su mano y salió de su escondite como una ardilla de su agujero. Una vez afuera, se puso de pie, se limpió todas las hojas del cabello, se acomodó su pijama color leche y le sonrió a su padre, sin darse cuenta de que su madre se encontraba cruzada de brazos justo detrás de ella.

			—Cámbiate, Nazca. Te esperaremos en la entrada. No tardes —culminó Iriana saliendo del cuarto. Emeriano acarició su hombro y siguió a su esposa cerrando la puerta, dejándola sola.

			No había nada que a Nazca le asustara más en este mundo que la soledad.

			«A ver, qué podemos hacer», se dijo abriendo su ropero de madera almendrada. Ella era muy indecisa para vestir, sobre todo cuando sabía que iba a estar rodeada de personas. Al no hallar nada de su agrado, buscó en una pequeña montaña de ropa lanosa sobre su silla, donde por alguna razón siempre estaban sus prendas preferidas. Sin tardarse mucho, encontró su abrigo celeste que tenía plumas de ganso en la capucha para calentarla aún más, ya que ella era muy friolenta.

			Una vez vestida, ya todo lucía listo para ir a la inauguración. Nazca ya podía escuchar la bulla de los cazadores a lo lejos, gritando y riéndose, mientras la esperaban. Eso la desanimaba a ir, pero ya estaba vestida, no podía negarse, por más nerviosa que la situación la pusiese. Decidió respirar despacio y mirar el mar a través de su ventana esperando recuperar la calma. Sin darse cuenta, que sus padres llevaban un buen rato hablando sobre ella en la sala.

			—No sé qué vamos a hacer, pero debemos actuar pronto. No podemos seguir así. Ella no puede seguir así —requintaba Iriana asfixiándose un poco más en cada palabra.

			—Ten confianza, hay tiempo todavía —decía Emeriano fingiendo relajo.

			—¿Tiempo? Tiene catorce, Emeriano. ¡Catorce años! Los otros niños ya están cazando solos en el bosque. Nazca no puede ni cocinarse a sí misma. No puede ni caminar en el pueblo sin nuestra compañía. ¿Qué futuro tiene alguien así? Siempre velando porque sus padres le resuelvan la vida.

			—Bueno, nosotros tenemos parte de la culpa de eso y lo sabes.

			—Cómo no voy a saberlo, no hay nadie que se trate peor por eso que yo —respondió Iriana—. Lo más difícil de ser madre es saber que, cuando se trata de tus hijos, el mundo podrá culparte por todo y, sin importar lo injusto que sea, tú siempre les darás la razón —añadió llevando su mirada, inundada de rencor, al bosque.

			Nazca salió de su cuarto, enseñando su pequeña y pelirroja cabeza a través de su puerta cuidadosamente, esperando que sus padres se hubiesen olvidado de que saldrían con ella, pero no fue así. Las figuras de Iriana y Emeriano se delineaban con azul por lo luminoso del cielo despejado. Los veía conversar, distraídos en sus palabras; intentó aprovechar el momento para volver al cuarto.

			—¿A dónde vas? —señaló Iriana sin cambiar el rumbo de su mirada.

			—Vamos, hija, todavía podemos llegar.

			Ligeramente, y alentada por las palabras de su madre, salió de su escondite y caminó hasta colocarse al centro de ambos. Se quedó quieta brevemente, estaba esperando a que alguno se moviera, pero no fue así. Miró a su padre en busca de alguna respuesta y este le hizo una seña con la cabeza indicando que ella diera los primeros pasos. No se atrevió a mirar a su mamá. Así que caminó con suavidad hasta la salida.

			Al cruzar la puerta, el brillo del sol le hizo empequeñecer sus ojos y arrugar sus rosadas mejillas con fastidio. Aunque el frío la envolvía más intensamente, endureciendo su piel y vaporizando sus respiraciones como aguas termales. La luz hacía resplandecer las montañitas de nieve que rodeaban el húmedo sendero, aparentando ser minerales preciosos. Este camino llevaba al centro, donde la caracola volvió a sonar.

			—Apurémonos, ahora hasta yo tengo ganas de volver temprano —dijo Iriana rabiosa y adelantándose.

			—Tranquila, puedo hacer sopa para ti también —respondió Emeriano, siguiéndola como siempre.

			—Ja, ja, ja…

			—¿Eso es un sí? —contestó nuevamente, sacándole una auténtica risa. Nazca, al ver que se estaban alejando, soltó un inocente susto y los siguió.

			—¡Espérenme!

			Nazca seguía a sus papás como podía, mientras giraba su cabeza hacia todas las esquinas, como si estuviese viendo todo por primera vez. La caracola continuaba sonando, con su marítimo silbido que se unía al son de las olas, cuyas chispas de agua espumosa volaban por el viento junto con los copos de nieve, mojando los abrigos y cabellos de las personas.

			Llegó hasta su madre y se colocó a su lado. Iriana la miró y vio en su rostro, a pesar de su gran timidez, una alta sonrisa. Estaba encantada por la belleza de su isla. La ruta estaba al medio de la orilla y el verdoso bosque cuya oscuridad cada vez se hacía más presente.

			Una robusta silueta se movió en el interior de sus sombras. Nazca, al verlo, poco a poco fue dejando caer su sonrisa. Se pegó cada vez más a su mamá, rozando su mano con la suya todo lo que pudiese. Iriana cerró los ojos, odiándose por su irresistible instinto materno, y le concedió su mano para caminar juntas. Nazca se relajó, pero ella se inquietó más, pues ya estaban a puertas del centro y sabía que todos los esperaban.

			Emeriano le acarició el hombro y se puso delante de ellas buscando encubrirlas, pero no le sería sencillo en el pueblo de Noribo, donde las bocas hablan más de lo que los ojos ven.

			Pasaron los dos tótems de piedra gris que constituían la entrada. Eran figuras altas con escrituras antiguas, cuya forma era circular con varios espirales y puntos. Se encontraban repartidas por toda la isla, pues estas pertenecían a los primeros hombres y mujeres en habitar Noribo, de los cuales se sabía muy poco.

			A Nazca siempre le interesó su rara naturaleza, nadie entendía qué significaban dichas letras, tampoco había empeño en saberlo. En Noribo no se pensaba mucho más allá de la cacería, era lo único que daba sentido a la vida, el capturar ciervos y llevarlos a casa para la familia. No había más, uno nace para cazar, cualquier otro origen sería ignorado.

			Y había muchos.

			Entraron al centro aparentando tranquilidad, los cazadores seguían conversando en sus mesas y los niños proseguían en sus enlodadas peleas. Cuando vieron a los Ocarina, no se inmutaron, continuaron la conversación, pero con la voz más baja.

			—Mírenlos, tarde como siempre. No nos respetan a nosotros ni a los valores del pueblo —comentó Galeano, un cazador de gran barba que no despegaba sus ojos del abrigo azul de Nazca.

			—¿Qué esperas? Cada generación Ocarina es peor y todos terminan igual: o se mueren en el bosque luchando o tomando alguna decisión estúpida. Aunque Auroliano Ocarina fue un gran cazador —añadió Meridiana, su esposa, quien se mostró pasiva a comparación de su hermana.

			—Un gran cazador que se moriría de vergüenza al ver lo que es su hija. Miren a Iriana, caminando de la mano con la pequeña esta con la edad que tiene. Es patética —dijo Miriana, ajustando cada vez más fuerte su lanza—. Háganme caso, la pequeñuela no pasará este invierno. Los bosques se están ennegreciendo y sabemos quiénes rondan en las noches, pero aquí no le tenemos miedo a la oscuridad, ¿verdad? —se rio, a la par que veía a Asteriano, su hijo, hundiendo la cabeza de otro niño en el fango.

			Nazca empezó a caminar más rápido, veía a todos hablando y acechándola, daba livianos y apresurados pasos que se escuchaban como el rebote de muchas roquitas contra el suelo.

			—Basta, Nazca. No dejes que te vean así —le susurró Iriana a su oreja, mientras subían al estrado, donde darían el discurso de inauguración.

			—Hagamos esto rápido, damos el discurso de inauguración, contestamos algunas preguntas y nos devolvemos a la casa —dijo entre dientes Emeriano, ya estirando su mano para saludar a Uriano y Oriana, los dos cazadores segundos al mando.

			A Emeriano no le simpatizaban mucho, creía que siempre buscaban alguna artimaña para entrometerlo en algún problema, pero como líder no evidenciaba su desdén. El caso era distinto con Iriana, quien tampoco les agradaba, pero adoraba dejarlo en claro.

			—¡Iriana y Emeriano Ocarina! Por fin llegan, ya estábamos pensando que se habían largado de la isla —mencionó Uriano, sacudiendo la mano de Emeriano con diversión.

			—Disculpen la demora, tuvimos un pequeño retraso, pero ya estamos aquí. Más presentes que nunca —contestó Emeriano, enderezándole la muñeca. Nazca trataba de ocultarse detrás de su madre lo más que pudiese.

			—Finalmente… No sé qué les demora tanto, ya estábamos por empezar sin ustedes —añadió Oriana, buscando a Nazca con su mirada.

			—Lo hubieran hecho, aunque nosotros hubiéramos llegado igual y tendrían que volver a empezar —sentenció Iriana, acariciando la cabeza de su hija. Emeriano le hizo un gesto con los ojos pidiendo calma.

			Intimidada hasta enfriársele el cuerpo, Nazca se apretaba cada vez más la capucha. Veía cómo los chicos peleaban en el piso y le colgaban la mirada fijamente. Comenzó a envidiar a los enormes glaciares que divisaba a lo lejos, flotando solos en el mar, sin nadie molestándolos. Solo deseaba un día sin ser fastidiada, eso la hacía enojar y comenzó a hacerlo, hasta que arribó a la conversación una agradable visita.

			—¡Los Ocarina! ¡Benditas las luces! Qué gusto me da verlos. Bueno, al menos lo que puedo, porque ya me estoy quedando medio ciego —dijo Polaio entre lentas risas. Él era un hombre viejo, de gran barba y cara ovalada como su barriga.

			—¡Polaio! —dijo Nazca alegremente, olvidándose de la presencia de Uriano y Oriana.

			—¡Querida Nazca! ¿Cómo has estado? Veo que sigues usando el abrigo que te regalé y que sigues tratando de controlar esos alocados rulos con la capucha —respondió entrelazando su dedo con uno de sus cabellos sobresalidos. Nazca se rio despacito y lo miró con cariño.

			—Cada día te pareces más a tu madre, así como cada día tu padre se parece más a mí —aseguró riéndose y esbozando una tonta mueca de anciano. Iriana se tapó la boca para no dejar salir la risa, mientras miraba a su esposo verificando lo que Polaio acababa de decir. Emeriano se quedó nervioso mirando la gran panza y barba blanca de Polaio, dudando más que nunca de sí mismo.

			—Es un gusto verte, querido amigo —respondió Iriana sonriéndole.

			Polaio era de Qinagonia, la isla más grande del archipiélago. Llegó a Noribo hace ochenta años y durante el invierno, época en donde el mar se congelaba, solo así se podía viajar en trineo entre islas. Él era un explorador que se dedicaba a encontrar misterios en las distintas islas de Lyanangaia. Invertía sus días en descifrar los tótems y piedras con inscripciones antiguas que hallaba en el territorio noribense. Era eso o estaba en la cabaña de los Ocarina, donde eventualmente era invitado a cenar por Emeriano para conversar sobre sus descubrimientos.

			Polaio era el único amigo de los Ocarina, sobre todo de Nazca. Si en alguien debían confiar, siempre acudían a su persona.

			—Ve a tu sitio, Polaio. Debemos empezar la inauguración. —dijo Uriano malhumorado.

			Iriana estaba por contraatacar, pero Polaio, a pesar de su edad, no era un hombre indefenso.

			—¿Mi sitio? Yo soy un explorador, mi sitio es en todos lados, cazador. Pero ustedes dos, como segundos al mando, no sé qué hacen tan arriba en el estrado. Mejor regresen a sus asientos, no se vayan a marear. —Sentenció, mientras señalaba con su cabeza las gradas.

			Oriana y Uriano, con las caras endurecidas de rabia, no dijeron ni una palabra más y se retiraron. Iriana y Nazca se regocijaron, mientras que Emeriano se agarraba la frente suplicando que no se desquitaran con ellos durante su discurso.

			—Bueno, ahora que se han ido, será mejor que en serio vaya a mi sitio. Espero verlos luego, aunque parece que va a llover. Pero no se preocupen, que haya unas cuantas nubes no significa que la luz no esté ahí —dijo Polaio dándose media vuelta y despidiéndose.

			Aun así, el cielo continuó oscureciéndose.

			Los pobladores ya estaban acomodados en sus respectivos lugares con los ojos dirigidos al estrado. Emeriano arregló la silla de Iriana para que se sentara a su lado y a su costado colocó la de Nazca. Nerviosos, perdiéndose en la multitud de ojos que sin decir nada ya los atacaban, tomaron un leve respiro, mientras el viento subía su intensidad y el frío aumentaba. El sol desapareció, Emeriano dio un sorbo de agua de su vaso de madera e inició el discurso, poniéndose de pie delante de todos.

			—Estamos aquí reunidos para darle la bienvenida a una nueva temporada de cacería. Como todos sabemos, esta no es la época más sencilla del año; por ello, debemos permanecer unidos y cuidarnos entre nosotros. —Aseguró con firmeza.

			Iriana se levantó de su silla y continuó.

			—Entendemos que estos meses no han sido los más fáciles, pero tenemos nuevas ideas para las expediciones en el bosque. No teman, no podemos temer, sobre todo ahora que es invierno. —Finalizó sin erguirse.

			Los dos se quedaron unos segundos de pie, más que nada esperando alguna respuesta, pero no la hubo; solo prevalecía el ruido de las nubes conteniendo sus truenos. Hasta que, al primer relámpago, surgió la primera pregunta.

			—¿Eso es todo? ¿Nada más tienen que decir? —exigió un cazador empapado de agua salada y hielo derretido.

			Los demás lo siguieron en su protesta hablando entre ellos.

			—¿Qué es lo que quieren que respondamos? —contestó Iriana.

			—Hay hambre en Noribo. Cada vez hay menos ciervos. ¡Sus tácticas de cacería ya no funcionan, sus expediciones solo fracasan! —gritó una mujer agitando sus brazos.

			—Bueno, deben entender que el pueblo ha crecido. Hay muchas más bocas que alimentar, por eso falta comida, no es porque las expediciones sean malas. —Justificó Emeriano, mientras veía cómo Uriano y Oriana le susurraban al oído a ciertos cazadores.

			—¡¿Entonces la culpa es nuestra?! —exclamó al instante uno de ellos.

			—¡Son ustedes los que no solucionan los problemas!

			—¡Los Ocarina llevan años sin hacer nada! ¡Cada Ocarina sale peor que el anterior! —comentó un tipo gordo observando a Nazca.

			Ella comenzó a sentir vergüenza, mezclada con una extraña rabia; nunca se había sentido así, pues ya estaba harta de que siempre se dirigieran a su persona como un error solo por no ser como ellos. Iriana sostuvo su mano dándole aliento y buscó al responsable de dicho comentario.

			—Los Ocarina hemos protegido Noribo, generación tras generación, eso no se discute. Respecto a lo otro, esto no es culpa de nadie. Los tiempos cambian y nosotros debemos hacerlo también, pero no se preocupen. ¡Ya estamos pensando en alternativas! —refirió Iriana guardando la compostura.

			—¡¿Alternativas a qué?! —insistió una mujer con su hijo entre los brazos.

			Iriana y Emeriano se quedaron enmudecidos. No tenían ninguna respuesta ante esa pregunta. Compartieron una mirada de preocupación y trataron de pensar rápido, pero no lo hicieron a tiempo. Alguien se atrevió a hablar primero.

			—¡A la cacería! —respondió Nazca alzando la voz por primera vez en su vida.

			Un incómodo silencio inundó el centro, todos se quedaron con los ojos punzantes mirando a la pequeña Nazca. Emeriano comenzó a sudar y a enredar sus dedos, mientras que Iriana se tapó los ojos avergonzada y esperó la inmensa avalancha.

			—¡¿Qué mierda has dicho?! —rugió una mujer gritando aún más fuerte.

			—¡Esta niña es una enferma! ¡Se nota que no piensa!

			—¡Cazar es lo único que sabemos hacer! 

			—¡Más que eso! ¡Es una tradición ancestral del pueblo! ¡¿Y quieres que la cambiemos?! ¡¿Solo por ti?!

			—¡Maldita basura!

			—¡No conoce la situación de la gente! ¡Es una mimada sin vida! —protestaban todos duramente sin freno. 

			Las estruendosas voces se unían con la tormenta y los maretazos creando un escándalo inaguantable. Nazca sintió su corazón explotar contra su pecho de los nervios y comenzó a llorar. Emeriano e Iriana, al verla, se desesperaron; estaba completamente enrojecida y moqueando frente a todo el pueblo.

			Era una humillación total, debían actuar de inmediato para rescatar a su hija.

			—¡Silencio! ¡Guarden respeto! ¡Mi hija no ha querido decir eso! —respondió Emeriano tajantemente.

			—¡Exacto! ¡No tienen por qué gritar ni mucho menos insultar! Si es que desean, claro, que los escuchemos —subrayó Iriana colocando sus manos sobre la mesa con poder.

			Nazca, con cada grito, se encogía más en su asiento hasta perderse en su abrigo. Estaba llorando tan intensamente que le ardían los ojos y hasta la garganta se le raspó, causándole un gran dolor al respirar.

			—¡Hazte cargo de tu hija, mujer! —proclamó otro cazador rabioso.

			Uriano y Oriana comenzaron a reírse a lo lejos. Iriana los vio y estalló en ira.

			—¡Yo me hago cargo de Noribo! ¡De los bosques! ¡De todos ustedes! ¡Y sobre todo de mi hija! ¡Yo respondo, sin miedo alguno, por ella siempre! —sentenció Iriana aplastando todas las voces a su alrededor.

			Solo Iriana había recobrado el control de la conversación. Lo que no esperó fue que Miriana se atrevería a hablar por fin.

			—Por supuesto que debes hacerlo, finalmente, tu fracaso como madre la hizo así. —Contestó partiéndola a la mitad.

			Iriana se enfrió al oírla y permaneció petrificada unos instantes. Nazca la vio desde su inferior estatura, tenía sus temblorosos dedos enroscados en puños de furia y, aun así, lucía más vulnerable que nunca. Se lamentó por lo que dijo, sabía que todo era su culpa.

			Hoy, más que nunca, se odió a sí misma.

			Emeriano, muerto en ira, intervino al instante.

			—¡Silencio! ¡No sabes de lo que hablas! ¡No permitiremos que nos hablen así! —respondió sumergido en cólera.

			Los pobladores contraatacaron aún más enérgicos, interrumpiéndose entre ellos mismos. La conversación había perdido cualquier rastro de sentido. Emeriano, al ver que Iriana seguía sin reaccionar, se paró y se colocó al frente, ocultándola y entregándose al repudio del pueblo.

			Nazca aprovechó el momento para intentar ayudar a su madre, le agarró de la manga del abrigo buscando despertarla, mientras veía a su padre ser insultado por cientos de personas.

			—¡Mamá, reacciona! ¡Debemos hacer algo! ¡Ya! —suplicó agitándole el brazo.

			Y en un acto supremamente tosco, Iriana le arrancó la mano de su abrigo y le estrelló sus llorosos ojos encendidos en llamas.

			—Tú ya hiciste suficiente. Vete a casa. —Contestó con el rostro azulado como si se estuviese ahogando.

			Soltó a Nazca y esta casi se cae de su asiento. Sin poder procesar lo que acababa de hacer su madre ni nada de lo que estaba pasando, se paró lo más rápido que pudo y huyó del estrado.

			Apenas dejó el centro pudo oír los abucheos por su huida. Giró su cabeza una vez más y vio cómo su madre caminaba recta hacia el frente, junto a su padre, oyendo solo un último reclamo que zumbó dentro de su cabeza con más eco que los anteriores.

			—¡Recuerden que no somos los únicos cazadores aquí!

			Aceleró el paso, y sin darse cuenta terminó resbalándose por la humedad y llenándose de fango. Se recompuso rápidamente y prosiguió con la cara golpeada y la vista borrosa por el lodo. Volvió a transitar el camino que habían tomado en la mañana, solo que ya era casi de noche y el bosque se veía más terrorífico que nunca; sus ramas negras parecían estirarse y encorvarse en el cielo, como si fueran las patas de una gigantesca araña que se le abalanzaba encima con ganas de tragársela.

			Arrojándose a la puerta, catapultada por el viento, entró a su casa finalmente cayéndose al suelo del cansancio. Se quedó boca abajo en el frío piso, mientras se atoraba con sus lágrimas.

			No sabía qué había pasado ni mucho menos cómo lo iba a solucionar.

		

	
		
			II

			El día comenzó a perder brillo. La noche se acercaba.

			En una esquina de su cuarto, con los brazos enrollados en sus piernas, Nazca esperaba alguna señal de que sus padres estuvieran de vuelta, pero no oía nada. Ya habían pasado unas horas de la inauguración, del gran escándalo, pero desde que cruzó la puerta de su casa no escuchó ningún ruido.

			Por ratos se acercaba a la ventana, entrometiendo sus ojos por debajo de las cortinas, y lo único que veía era la gruesa neblina rodeando las casas y el brillo naranja de las antorchas que alumbraban las calles. No había nadie. Continuó la espera, encendiendo velas en su casa y protegiéndolas de los vientos que se escabullían entre las maderas, pues sabía que si estos las extinguían la noche entraría también.

			Estaba nerviosa e incómoda, llevaba todavía un poco de barro en el rostro, a pesar de haberse limpiado, y este le picaba en toda la cara, sin dejar de lado que su cabello seguía áspero de la suciedad. Además, se encontraba muy hambrienta, no había comido nada desde la mañana, y debido a lo ocurrido no estaba segura si sus padres iban a estar de humor para cocinarle.

			Sin más remedio, aguardó en su cuarto sentada en su cama, hambrienta, ensuciada y humillada. Quería que sus papás volvieran ya, pero a la vez le daba mucho miedo verlos, sabía que estaban molestos con ella, sobre todo su madre. Tenía más que claro que se había equivocado, pero no era su culpa.

			Ella era solo una chica inocente.

			Una chica inocente a quien fastidiaban siempre y el único día en que ella decidió responder fue castigada eternamente. Comenzó a llorar pensando en sus papás, en cómo les jodía la vida, siendo más injusta que nunca consigo misma. Algo debía cambiar, aunque no quería saber la respuesta. Solo deseaba quedarse acurrucada en su cama hasta que el amanecer volviera, pero esta vez no le sería tan fácil huir.

			Una bulla llenó las calles otra vez, era la voz de varias personas hablando entre ellas, organizándose. Nazca escuchó el resonar de las lanzas chocándose mutuamente y las profundas pisadas en la nieve, estaban saliendo de cacería. Se puso de pie y miró lo que ocurría por la ventana de su cuarto, pero al instante vio una luz provenir desde su espalda. La puerta de su casa estaba abierta, sus papás habían llegado.

			Emeriano fue el primero que entró a la sala, se veía apurado y agotado, se fue a su cuarto y empezó a remover cosas, parecía buscar algo. La última en pasar fue su madre, a quien no pudo verle el rostro hasta que se acercó a una vela. Escondida en su cuarto, miraba cuidadosamente a su madre esperando que no la viera. Iriana se aproximó a la mesa del comedor y descansó sus brazos sobre ella, todo era muy silencioso. Nazca no la escuchaba ni respirar, jamás había sentido a su madre así, era como si otra persona hubiese entrado a la casa.

			A pesar del temor que sintió al verla, más era su preocupación por saber cómo se encontraba. Iriana cambió de pose y comenzó a indagar entre las ollas. Nazca se atrevió a salir de su guarida y buscó acercársele lentamente.

			Caminó despacio, evitando cualquier ruido, aun así, percibía que su madre ya se había enterado de su presencia. Hasta que se volteó por completo y la miró de pies a cabeza, pero sin embargo no dijo nada y continuó ordenando sus cosas. Sacó un pedazo de pan y lo partió en rodajas junto con un poco de carne.

			Nazca no dejaba de ver la comida ni mucho menos la inexpresiva cara de su mamá. Ya se encontraba a su costado y todavía no le había dirigido la palabra.

			—¿Necesitas ayuda con algo? —preguntó Nazca tragándose los nervios.

			—No —respondió mirando la suciedad de su cabello.

			Nazca sintió el crujir de su estómago herirla por dentro. No aguantaba más.

			—Madre —dijo con la voz tenue. Iriana descansó su navaja y se quedó tiesa para oír lo que iba a decir.

			—Tengo hambre —culminó metiendo sus manos por debajo de su polo, acariciándose su delgada barriga que evidenciaba sus huesos.

			Iriana dejó la navaja y se llevó las manos a la cara en arrepentimiento.

			—Todo es cierto. He fracasado como madre —se recriminó sosteniéndose su propia cabeza con sus manos.

			—Eso no es verdad. Lo que pasó hoy fue mi error. ¡Ustedes no tuvieron nada que ver! —respondió Nazca acercándosele de a pocos.

			—Nazca… Nosotros somos tus padres, somos responsables de todo lo que tú eres, así como todo lo que no eres… —aseveró poniéndose frente a frente con ella.

			—¿Qué quieres decir? —Nazca quedó atrapada ante la sombra de su madre, no sabía qué pasaba. Emeriano llegó con dos lanzas preparadas entre los brazos y miró a su hija apenado.

			—Mañana irás de cacería con los chicos del pueblo. Los hijos de Miriana te enseñarán todo lo que saben y Oriana y Uriano serán tus guías. Alista tus cosas, saldrás en la madrugada —zanjó Iriana sin mirarle a los ojos.

			Nazca estalló de desesperación.

			—¡¿Qué?! ¡¿Qué estás diciendo?! ¡No puedo hacerlo! ¡Tú más que nadie sabes que no puedo! ¡No iré!

			—Si no pude yo, tal vez alguien más pueda, y no te estoy preguntando. ¡Tú irás y te volverás una cazadora! ¡Quieras o no! —respondió Iriana abriendo cada vez más la boca. 

			—¡¿Por qué es tan importante que me vuelva una cazadora para ti?! ¡Más allá del apellido y todas las idioteces de este estúpido pueblo! ¡¿Por qué debo ser yo la que cambie?! —contestó Nazca erupcionando de indignación.

			—¡Porque eres un maldito desastre! —sentenció su madre callándola de una vez por todas.

			Nazca se quedó paralizada, miró a su padre en busca de ayuda, pero este no respondió y su madre seguía hervida de enojo, recién estaba empezando.

			—¡Tienes catorce años! ¡Catorce años! ¡Y no sabes hacer nada! ¡Absolutamente nada! ¡Me despistó unos segundos y estás al borde de morirte de hambre!

			—¡Eso-eso no es verdad! —respondía Nazca avergonzada.

			—¡Sí lo es! ¡¿Tú sabes cuál es tu problema, Nazca?! No tienes voluntad y eso es porque sabes que tu padre y yo siempre hacemos todo —afirmaba Iriana sin contenerse—. Pero eso se acabó y mírame a los ojos cuando te lo digo porque ¡se acabó para siempre!

			—No te entiendo. ¡¿Cómo puedes hablarme así?! —cuestionaba Nazca pegándose cada vez más a la pared.

			—¡Cállate! ¡Estoy cansada de que te victimices tanto! ¡De que me hagas sentir tanta culpa! —insistió Iriana acorralándola cada vez más.

			—¡Es que todo esto es tu culpa! —se defendió Nazca ardida, sin saber lo que acababa de hacer.

			Emeriano, quien todavía no tuvo el valor de entrometerse, se arrepintió de no haber detenido a su hija. Iriana empezó a derramar lágrimas. Era la primera vez que Nazca veía a su mamá llorar.

			—Madre, perdóname, no quise… —dijo buscando disculparse, pero Iriana la rechazó.

			—Tu padre y yo saldremos a cazar. Debemos compensar la estupidez que hiciste hoy. Regresaré en la madrugada y para eso no quiero verte aquí, ¿oíste? —Iriana se puso al lado de Emeriano y sujetó una de las lanzas para luego dirigirse a la puerta—. ¡Estoy harta de ti! —añadió saliendo de la casa, mientras se cubría el rostro.

			Nazca intentó buscar consuelo en su padre, pero este no se lo dio.

			—Vete a dormir, Nazca. Mañana tendrás un día largo y debes estar lista —aseguró Emeriano siguiendo, como siempre, a su esposa.

			Ambos salieron de la casa, adentrándose en la neblinosa y amarillenta noche. Nazca se acercó a la ventana para verlos por última vez antes de que se fueran al bosque, pero ninguno volteó. Se incorporaron entre los árboles junto a un numeroso grupo de cazadores y desaparecieron.

			Solo quedaron dos personas en la nieve, mirando a los fresnos, Oriana y Uriano. Ambos no dejaban de reírse entre ellos a la par que miraban a su casa. Aunque no les duró mucho, pues el viento se heló más y los copos comenzaron a apagar las antorchas. Los dos terminaron regresando al centro.

			De solo sentir el frío aire, bajó de su ventana. El clima había cambiado a partir de la medianoche, tornándose congelado. Los árboles mojados se llenaron de estalactitas de hielo y las gotas voladoras del mar se petrificaron en el cielo, junto con las pequeñas lagunas formadas por la lluvia en el suelo. El invierno había llegado.

			Un inicio muy accidentado de temporada para ella, pero hay cosas que no puedes evitar, debes enfrentarlas, aunque no estés preparado para hacerlo. En la madrugada, encararía a sus mayores temores. No estaba lista para el mañana, pero sabía que la noche no sería eterna.

			Se encaminó a su cuarto y tembló angustiada en su cama hasta quedarse dormida. El viento hacía crujir las ramas del bosque.

			Nazca se despertó con una dolorosa jaqueca; su cabeza no la había dejado tranquila ni en sus sueños. Miró con los ojos hinchados el desorden de su cuarto y las velas apagadas esparcidas por toda su sala, recordando lo mal que había acabado la noche pasada. Para su fortuna, sus papás no habían llegado; con suerte podría alistarse a tiempo, pero se distrajo ya que el día se sentía muy extraño.

			Su ventana estaba toda gris, no podía ver nada, era como si todas las nubes hubieran bajado del cielo y estuvieran caminando por el pueblo. Sin aislar la terrible sensación de frío que había dentro de su casa, se acariciaba los hombros para abrigarse y su respirar arrojaba un aire húmedo que se disipaba por todo su cuarto. Aun así, eso no era lo más inusual.

			Nazca miró a las afueras, el mar se encontraba congelado, y sobre la cordillera podía ver unas luces azules que resplandecían vivamente entre las nubes. En ese momento, cuando sus ojos se sumergieron en su cuerpo luminoso, sintió un calor que se le hacía muy familiar. Dicha emoción no duró mucho. Nazca escuchó un grito provenir de afuera.

			Giró su cabeza alterada por el auténtico pánico que el ruido transmitía.

			—¡¿Qué fue eso?! —dijo al vacío de su casa.

			El grito continuaba. A este se le sumaron unas voces que colisionaban entre ellas fuertemente ansiosas. Fue directo a la sala y miró por su ventana. Un grupo de personas, entre ellos cazadores, atravesaban la neblina desde el interior del bosque, corriendo espantados y ojeando repetidas veces su espalda. Se dirigían al centro con mucha velocidad, como si quisieran refugiarse en sus casas por el resto de su vida.

			Nunca había visto algo así. No comprendía lo que pasaba. Sin más tiempo para pensar, sonó la puerta de su casa. Nazca volteó de manera rápida, pensó que era su mamá, pero no fue así. Oriana entró a su casa y la miró sofocada de tensión.

			—¡Ven conmigo ahora! —dijo rápidamente y salió de nuevo. Nazca, sin pensar mucho, se puso su abrigo y la siguió.

			Al salir, el viento la empujó hasta casi tumbarla, estaba nevando con dureza. Su vista se opacó, pero por suerte no perdió a Oriana y la siguió. No estaba muy segura de lo que hacía, era muy raro salir sola, pero la situación no la dejaba preguntarse de más. Algo estaba pasando, podía verse por doquier. Nazca, en su camino, a donde fuese que estuviese yendo, vio a una mujer recostada llorando desenfrenada con el rostro enterrado en el hielo, mientras otra gritaba el nombre de sus hijos mirando a todos lados y un grupo de niños reunidos se movía en conjunto hacia el centro. No sabía cómo sentirse al respecto, la adrenalina era muy fuerte, solo caminaba y caminaba sin importar nada, quería saber qué era lo que Oriana había visto.

			Una vez arribando al centro, locamente apresurada se chocó con uno de los tótems. Sentada y acariciándose la cabeza del dolor, elevó su vista y sus ojos resplandecieron al ver las figuras talladas. Esta vez denotaban una mística impresionante, nunca había sentido algo semejante. Oriana la tomó del brazo y la puso de pie otra vez para continuar. Nazca siguió su camino, sin dejar de mirar el tótem, hasta que este se perdió en la bruma.

			Ya en la puerta del centro, vio a varias personas reunidas, observando algo en el suelo. Caminó para ver de qué se trataba, pero al pisar sintió una viscosidad en su bota, era sangre. Había una ruta trazada con sangre que iba rectamente al foco de atención. Oriana le dio un empujón para que se aproximara, todos voltearon a verla, sus miradas reflejaban un miedo triturador. Y Nazca, sintiéndose más pequeña que nunca, se acercó con los brazos encogidos y los ojos punzantes.

			La cordillera de gente se abrió revelando lo que traían detrás, y en un momento aterradoramente cardíaco, vio los cuerpos de sus padres sin vida apilados en el suelo.

			En ese instante, sintió su corazón estirarse hasta romper su carne. Se interrumpió su respiración, comenzó a toser dolorosamente, era como si tuviera espinas en los pulmones y todo su ser ardía como si sus venas se hubiesen llenado de agua hervida. Cayó al suelo rebotando sus rodillas contra el piso de roca y se quedó quieta mirando los ojos desvanecidos de su mamá, ya no se veía molesta, ya no se veía en absoluto.

			Los pobladores armaron un círculo a su alrededor y la miraron apenados. Uriano y Oriana se quedaron viéndola a la distancia, Nazca no reaccionaba. Estaba petrificada, ni siquiera parpadeaba, sus ojos se secaron del frío hasta arrugarse y sus lágrimas caían como arroyos, quemándole las mejillas. No podía ni pronunciar una palabra. Se rehusaba a aceptar lo que pasaba, se arrastró hasta ellos e intentó tocarlos, pero sus manos temblaban mucho y todos sus huesos se enroscaban entre ellos, ocasionando ruidos en su interior que solo ella podía oír.

			—Ayúdenme —dijo con voz tenue apoyando sus manos en la nieve. Nadie contestó.

			Uriano y Oriana dieron la señal para que todos se retiraran y paulatinamente todos se fueron. Solo quedaron ellos dos para verificar que no necesitara nada. Después de un rato, se fueron, dejándola sentada. Ahí estuvo todo el día. Retorciéndose por dentro, tratando de que la nieve no enterrara sus cuerpos y besando la mano de Iriana en una absurda búsqueda de vida, pero no tenía caso.

			Se habían ido y Nazca, destruida en la nieve, conoció la pura soledad.

			Los días prosiguieron.

			Había pasado una semana desde la muerte de los Ocarina, era de noche, Polaio se encontraba acomodando los libros de su repisa a la par que encendía las velas de su casa. Eran torres de cera blanca que al mínimo roce de la flama comenzaban a alumbrar. Él sostuvo la más grande y la situó en la orilla de la ventana, aclarando su vista del tormentoso bosque.

			Desde lo ocurrido con Iriana y Emeriano, la vigilancia aumentó por las noches. Cazadores hacían largas patrullas con enormes lámparas que iluminaban como un rayo de sol. La medida fue tomada por Oriana, aunque Polaio la sugirió, pues sabía a qué se enfrentaban. A él se le otorgó la labor de indagar en los cuerpos. Polaio conocía todo el reino animal de Lyanangaia; si alguien podía desenmascarar al asesino era su persona. Al mediodía, ya conocía al responsable.

			Un oso polar, el último de toda la especie, que deambula por los helados terrenos de Noribo y se esconde en las sombras de los árboles. Su nombre es Cronos, muchos le temían y, ahora, les aterra.

			Los osos polares eran una leyenda vieja, unos fantasmas gigantes del pueblo que no habían mostrado señales de vida en mucho tiempo, hasta hoy. El motivo del asesinato seguía siendo desconocido. Era muy extraño que, de todos los cazadores presentes en dicha noche, un escuadrón de casi treinta personas, la bestia solo arremetiera contra los Ocarina. Era algo de un misterio maligno, pero que dejaba una pista y era el nombre y el apellido de la posible próxima víctima. 

			Polaio estaba muy preocupado por su pequeña amiga, no veía a Nazca desde el incidente. Aunque nadie lo había hecho, eso le daba escalofríos. Era como una nieta para él, deseaba verla, ayudarla, hacerla sentir querida en esta triste parte de su vida. La ceremonia de cremación de los Ocarina era en cuatro horas e imploraba porque ella fuese, pues debía confesarle algo.

			Un secreto que ocultó desde su llegada a Noribo.

			La nevada caía como lluvia sobre el pueblo y el viento giraba sin cesar formando remolinos a las afueras de las cabañas. Sonó la puerta de Polaio, probablemente se tratase de Uriano, exigiéndole que vaya más temprano a la ceremonia. Desganado y lento, fue a abrirle, pero al girar la perilla entró una recia ventisca que apagó todas sus velas. Junto a estas entró un castor, hace mucho no se asomaba uno por el pueblo.

			Polaio lo persiguió, no veía con claridad pues, además de viejo, ya no tenía luz. Solo seguía su silueta en la oscuridad y lo veía llenarse la boca con sus verduras. Sin poder capturarlo, optó por encender nuevamente las velas revelando el ambiente otra vez. Quedó sorprendido.

			—¡¿Nazca?! —dijo conmocionado.

			Nazca, quien traía la boca repleta de comida, contestó atorada.

			—¡Polaio! —respondió corriendo hacia él con una zanahoria metida en la boca.

			Cuando Polaio la abrazó la sintió aún más pequeña de lo que ya era, como si se hubiese encogido. Al mirarla en cuerpo completo se enteró de que no era eso, sino que estaba alarmantemente delgada. Al grado que sus manos podían sentir cada una de sus costillas.

			—Nazca, querida, no puedes entrar así a la casa de las personas —comentó sujetándola entre sus brazos.

			—¡Perdóname! ¡Perdóname! ¡Perdóname, por favor! ¡No quería asustarte, estos días han sido horribles! ¡Por favor, ayúdame! —contestó Nazca hundiendo su mejilla cada vez más en su barriga.

			Entristecido hasta el corazón por la condición de su pequeña, Polaio le cocinó una sopa de ciervo con tajos de zanahoria. Nazca se enroscó en unas mantas de pieles como una oruga y se sentó en el sofá. Le alcanzó su plato, que emanaba un cálido humo unido con un delicioso sabor a carne cocinada con vegetales. Nazca no esperó ni a la cuchara; ya estaba con sus dedos agarrando los pedazos de ciervo y llevándoselos a la boca.

			Polaio la miraba de pies a cabeza, desosegado. Su rostro esbozaba unas ojeras larguísimas que le llegaban hasta la boca, como si fuesen cataratas púrpuras. A eso, agregarle la inflamación de sus ojos; las venas se le habían rellenado de sangre a tal grado que parecían raíces chanchas de algún árbol colosal. Su pequeña amiga se deshacía ante sus ojos.

			—Muchas, muchas, muchas, muchas gracias, en serio, no sé qué decir, ya dije gracias, pero debería decir también que lo siento por entrar así, aunque también ya lo dije, pero debería hacerlo de nuevo porque en serio gracias… —continuaba Nazca frenética, atragantándose la comida. Polaio, exasperado todavía por lo que veía, decide interrumpirla. 

			—¡Nazca! —exclamó. Ella dejó de comer y puso cara de susto. Polaio le entregó una cuchara e inundó su rostro de pena—. Lamento mucho lo que pasó. Jamás… Me imaginé que algo así pudiera ocurrirles. He estado buscándote por todos lados. Iba a tu casa todos los días y no te encontraba. ¿Dónde has estado?

			Nazca dejó su cuchara hundirse en el caldo y se quedó en silencio unos breves momentos mirando a la nada.

			—He estado escondida en mi cuarto, metida debajo de mi cama, no he dejado mi casa, no pude hacerlo, siempre me ha dado miedo salir y ahora, con él rondando por aquí, me es imposible. Puedo sentir sus ojos comiéndome entera, y ahora que mis padres ya-ya no están, me-me siento más insegura que nunca —contestó estrangulada por su hipo—. He corrido como jamás lo había hecho para llegar aquí, porque simplemente ya-ya no puedo vivir en mi casa. Ya no tengo comida, y lo que quedaba se pudrió, las maderas se desacomodaron, ahora hay nieve adentro, no duermo del frío y me enfermo tan fuerte que me arde el cerebro, toda mi ropa está sucia, tan sucia que hasta me han salido heridas en la piel… —añadió apretándose la nuca con los dedos.
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